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La Nasia también cura de grasia. En el huerto del señor fransés ha establesido 
su clínica donde acuden millares de creyentes. Nuestra compañera con una simple 
bendisión y cuatro chumensos esperituosos, cura el reuma dulse, la pígota, el mo­
quillo, la trichina, el mal de piedra, dá vista a los siegos, dá piernas a los cojos, 
dá brasos a los mancos... manco al que perdió la mano que a ese no se la pone

de noevo.
Sí, vollgudos letores; es­

tam os veviendo unos m o­
mentos muy trasedentales en 
la  vida siudadasa.

La  Humaaidad doliente, 
ya  no gime. ¡S ‘ acabaron las 
plagas que atosigaban a los 
hom bres y  a las mojeres. 
Desaparesieron las enferme­
dades... [M orió  !a calvisie!

(Nada de medicamentos ni 
potingosi ¡Nada de cataplas­
mas ni angúentos de cano- 
netl ¡Nada d ‘ anyecsiones ni 
sangoneras! ¡Aqu i no hay 
más sangonera que la Nasia, 
que con una simple bendi­
sión, cura todo  lo  incurabUI 

Ramón y Ca ja l a su lao  es 
una cafetera moscovita; Lo ­
pes Trigo  un anielis; Rodri­
gues P om os  un desficasiao, 
y  Cortés Pastor nn valiente 
a »ve joso . jY  eso que es C or- 
tés! (Cómo que no quita lo 
costés a lo  valiente!

Más no divaguemos y  va ­
yam os al grano.

DE COM O LA  N A S IA  SE' 
ER IG E  E N  M ILAG R O SA 

C U R A N D E R A  
En camas de las enmasas 

creyó  la  Nasia  en bruixas, 
curanderas, fregaoras de

farse mig ro llo  en fabas y 
trajelarse dos litros del 
eixut, quedó aspatarrada en 
lo  catre presa de la más* cs-

pancha ni otros sortilegios 
por 1* estilo. Para ella todas 
estas cosas eran anderdos, 
jepas y  mentiras. Poro  tate 
que un día dimpoes de cha­

piritual de las bufas. Su ma- 
quinasión voieba a sinco- 
sientas bujías por hora; en 
su anterior notaba un algo 

-extraño y  en su peturiaria 
alvertia un o lo r de santidat 
muy confundible con e l o lien ­
do a brea  de Marina.

Entre estas y aquellas, sin­
tió  una sacsadita, y. al des­
pertar sobresaltada topefcse 
con un espíritu que, vestido 
de blanco como Don Tañere- 
do, y atufándose su bigote 
k ;iserÍno, le desia c cn vo s  
aiguardentosa:

— Ascóchame, Nasia. Obri 
bien el pámpol que vo y  a es­
petarte una revelasión.

- Quién eres tú que asi me 
parlas?—contestó la Nasia 
sobresaltada.

- Soy yo . el Pardalero, tu 
idolatrado Micalete, compa­
ñero de bufas y  fatigas. Un 
espíritu de ultratumba que 
viene a consederte un don: 
el don de la sabiduría; el don 
de la poten;ia; el don de la 
metamórfosis. Tñ podrás con 
una sola beudisión, secar ios 
mares y  hundir montañas; 
haser vo la r a los peses y  na­
dar a los pájaros. Tú podrás 
moltiplicar el pan y  los peses 
y conseguirás con siete mil

panes y  siete m il peses, co­
man seis Francos Rodrigues 
y sobren peses y  falten Fran­
cos.

Tú sanarás enfermos, cura­
rás jamones y  te beberás, 
como te lo  propongas, todo 
el mosto de las bodegas. Tu 
poder no será tan efímero 
com o cl de Romanones. Tu 
grasia, menos transitoria que 
la  de Muñoz Seca, y  tu popu- 
iaridat correrá parejas con 
la del D ivino Calvo.

¿Y qué he de haser y o — 
rehusó la N asia—para po­
seer y  conservar todo ese 
poderío?

-S an tigu arte  en la surda 
todos los matinifos y resar 
la letanía en checoeslovaco.

— ¡Qué felis me hases, Par- 
dalerol... ¡Dame un ó.tculot

—D éixat estar de reman­
sos que la materia huyó de 
mi coerpo; hoy soy un espí­
ritu que vuele.

Y  disiendo esto sa lió  v o ­
lando por la chimenea a ca­
ball d ‘ una granera y cantan­
do: «Tres pardalets un' agui­
leta».

M ANO S A  LA  O BRA

Dimpoes de* esbatusón que 
en el alma de la Nasia  pro­
dujo la pardalera visita, ilu-

N ’ /

minóse cl porge de LA  C H A ­
LA  con selestiales resplan­
dores, y  una música de vio- 
Unes preludió el no me ma­
tes Despertóse la  Nasia, tor­

eóse las llagañas con e l re­
verso de las manos, y  dijo 
con asientos tiendrales:

—¿Dónde estoy?
En-eso se presentó la  por­

tera que, a pesar de ser de 
Alcubles, es más sorda que 
una tapia, y  le d ijo  con im­
plorante vos;

— ¿Por qaé no proeba a 
curarme a mí?

Y  colocando la  Nasia  su 
diestra sobre la testús p o r­
teril, so ltó le  un lla tin a jo  in­
comprensible y  la enierma 
recobró 1' o ído  presa de la 
m ayor alegría.

Seguidamente, subieron al 
porje un carrito  d ‘ impedido 
con el impedido diento, y  
sa lió  expelido el impedido, 
que se llamaba Bienvenido, 
p o r el balcón; cayó de pieses 
sobre los duros adoquines y 
ampesó a correr como un 
desesperap.

A  ringlón seguido, sobió 
on manco de los dos brasos, 
y, menutos dempoés, s '  an- 
coentraba abrasando a la  
Nasia con dos remos más 
grandes qus los d 'una barca 
peixcaora.

—¡M ilagro! ¡Müagrol— gri- 
tabaii todos los presentes.

A l escamparse la fama de 
las curasiones de la Nasia, 
se plenó I'asca iita  de pasien- 
tcs impasientes por resibir la 
gras ia  de la Nasia, envista 
de lo  coal desidió noestra 
compañera trasladar su clí­
nica al huerto del señor 
Fransés, en donde coa más 
amplitut y  comoditat podrá 
dedicarse a su homanitaria 
fareya.

A llí está realizando curas 
m aravillosas.

A  uno.qu'estabam ás calvo 
que una bola de billar, le to­
có el coco con el dedo pulgar 
de la mano ísquierda y en se­
guida li salió nh bisoñé de 
pelo trico lor, largo como 
sierdas de cola de caballo y 
llustroso como sabatos de 
charol.

A  otro que ostentaba una 
jepa que paresía un tiracor- 
dita con el mundo a la esque 
na, lip a só  por la ídem una

mano y el jeperudo quedó 
más tieso que un palo de te­
légrafos.

A  o tro  que tenía una para­
da en el vientre, Ii pegó una 
patada en la boca del estó- 
mceó, con tal grasia, que si 
no ii pone oportunamente un 
tapón en ¡a otra boca hobie- 
la  tirado hasta los ñítoles.

Uno que padesia reuma 
inflam atorio, no hiso más 
que tocar una de las mollas 
de la Nasia y  deseguida se 
puso a bailar el charlestón.

Una mujer qu' era muda de 
nasimiento fo é  tocada en los 
morros por la Nasia y  dese­
guida ascomensó a parlar 
más que Melquíades A lvares 
coando den Melquíades par­
laba.

¡Cóm o que se vo lía  cobrar 
en un minuto el mutismo fcr- 
soso de teda  su vida!

Li tovimos que poner un 
bos pa que callara.

Pero  su grasia no se limita 
a curar personas, pos con 1' 
espasmo consiguiente hemos 
viste qu cs 'astien dc hasta el 
re ino vegetal.

Com o ya hemos dicho, las 
curas las hase en el huerto 
del señor Fransés; pos bien,

a una que v ino  con e l coerpO’ 
todo lleno de granos, li pasó 
las manos por el coerpo, 
se las espolsó como si toviera 
melasa y  enseguida se v ió  que 
la mujer estaba limpia de 
granos y  qu' en el huerto ha­
bía nasido una panollera.

Esto fc é  la noeve reve- 
lasión.

Posteriormente ha obteni­
do dátiles d ' una figuera; pe­
ras d‘ una datilera, codcñs 
d ' una bresquillera y  caraba- 
sas de una sirerera.

N i cale desir qué con todas 
estas cosas estamos en el 
porje que no se lo  acabamos. 
Los regalos se ploeven como 
una bendisión y ya no sabe­
mos en donde colocarlos, pos 
desde el piano de manubrio 
hasta ta simple ocarina; des­
de el vestido de seda hasta 
el devantal de cuina; desde 
1' arm ario ropero hasta la 
mesita de noche, todo viene 
a carretadas a noestro porje 
en tal cantidat qu* estamos 
pensando poner un baratillo 
en las espaldas de San Joan.

La Nasia e o  cobra, pero 
s* está empajando. H a ganao 
más dinero en ocho días que 
un concejal del antiguo régi­
men. Y  como oros son trun-

fos, y  aquí el que no corre 
voela , nosotros vamos bien 
en el machito y  cantamos 
como los chiquitos: «Rodé la 
bola, de la cbirimbola...»

Ayuntamiento de Madrid
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-¿Q u ía  ra ido es eixe, Roe!
-N o  sé s i es e l gos  que ¡ladra o la  señora que caria .

ALL IPEBR E  SEMANAL
—Tirrrrrín. Tirrrrrín.....

— Mi queridísimo Dimonio; hoy 
vamos a ser presonas formales.

— ¿De boenas verdades?
— De boenas verdades. Éso de 

ís ta t  siempre con la chirigota en 
la  boca y el vino en el barral, no 
es de hombres form ales, y hoy lo 
vamos a ser.

— Dios lo  quiera.
-■-Lo querrá, no lo  ductcs. Y  pa 

coavenserte te voy  a dcsir cosas 
graves como la que le ocurrió a 
un matrimonio, que sa lió  de casa 
con ánimo de ir  al Prinsipal y al 
a llegar a la poerta del vestíbulo se 
vo lv ieron  a casa horrorisados, 
porque un empleado les dijo; 
«¡Quieren gemelos los siñores?».

— ¡Y  qué?
—¡Pos que la  mujer estaba en 

siutal
—Sí que és pa asustar a cual­

quiera.
—A  cualquiera qu' estuviera co­

mo ella.
— Natural.
—O tro matrimonio foé al café 

Colón  y... ¡pásmatel salieron tara- 
rarararareyando todo lo  que tocó 
la orquestina

— Qué oído!
—No; es que lo  que tocaban se 

pegaba much«. ¡No ves qu‘ era e! 
p iano de cola)

— ¡Ay, tu tíal ¿Y eres (ú el que 
aaaba a parlar formal?

—Y  lo  sostengo. Mira, a ver si 
esto es ca serio u no. L ' o tro  día 
se casó... ‘

— ¡Si qu ' es serio!
-¿Tü ves?..; Pos, com o digo, se 

<■ .50 la tnglesHa Ena S m h i t  
cor. un joven de la  más ransia 
cansalada, digo noblesa. jS i v ie ­
ras qn i  mona estaba Eda con su 
V' slido morado! -

—¿Cómo morado?
— Sí; ¿no ves que se casaba?
— ¿Y qué?
-Pos  que tenía que demostrar 

que estaba fin a  morada, pa satis­
facción de! novio.

—iCoyetc, que te veo  en 1' Hos- 
pitall

— ¡Y  cá! ¡N o  hay quiénl Mira qué 
otra cosa, pues. Sada, una artista

del género melón-dramático, s ' ha 
enamorado Sada es muy dura de 
pelar, por lo  que muchos le lla ­
man Dura, por antonomasía-

-;C h é , qué parauleja!
—¡Pts! ¡Que uno es asíl Bueno, 

p o , desde que s‘ ha sabido, que ya 
lodo el mundo habla de /' am or 
da Sada...

■.Aseúno'.
— Y  de? am or de Dura.
— ¡Victimario!
— Calla a bercoc podrido. V oy 

a proponerte un noviajc con Am ­
parito SiÜal

—¿Pa qué?
— ¡Pa que te de 1' am or Silla\
— ¡Y  a ti boleta!
— Mira, pleguemos el ramo.
— Sí, es mejor.

Tirrrrrin , tirrrrin..

¡Aixó... qu* era Tofoll
Viuen Sentó y Tofo iet 

en 1' horta, no llunt d‘ así, 
y un dumenchc'p' el mati’ 
pucharen al «M icalet».
Era molt ciar el mati, 
y en g o íg  miraben eis dos 
aquell panorama hermós 
qu ' es contempla desde alli.
De Sentó, diuen per 1‘ horta 
si es... o s i deixa de ser; 
perqué han vist que a sa mulier 
li ronda un barber la porta. 
Volgué burlarse ua poquet 
de ToEol, que poc se veu, 
y aixina, acachant la veu 
Sentó digué: - Tofoiet,
¡ma que tens la  vista escasal 
M ira si yo  la tinc bona 
que veig a la meua dóna 
qu’ está a la porta de casa.
Pero Tófo !, molt Ilaucher, 
li retrucá —N o  et meneches... 
que pot ser qu' encara veches 
cora va  a fa  casa el barber.

E. RO C A

X  X X X

BARBARISME Y  SIVILISASIÓ

E l sargento. -E n tre  els soldáis 
dea d ex is tir verdadera amistat. 
.Q u é fa ríes  tú s i un am ic teu tia-
f uera e l rancho erí la  taula, els 

otóns bruts y  la  corneta tocara  
a la  pa rá !

M e m encharla e l rancho per  
ell. a f i  de 'qae poguera netecbarse 
els botóns-

De «Passing Show », London

Cróniques Püitoresques
LA ESTO C A  D E  N EVER S

Acabe de llechir de un tiró  les 
vint úliimes páchines de «E l  jo ro ­
bado o Enrique de Lagardere», y 
tal es la impresió que he resibit en 
el cór, que pareix qu' en el front 
m ' hachen clavar la famosa esíocá 
de Nevers, y  agilat mon cór per el 
do lor moral com el Príncipe Qon- 
zaga en la búsqueda de Aurora  de 
Nevers, abandone el despaig calu- 
rós, y m' en va ig  al Paseig de m o­
da en busca de tranquilidad y re- 
pós.

EN E L  P A SEIG
¡Guapo, ni per eixes! A ll í  m ' en­

contré en un batalló  de chiquillos 
chugant al fútbol, en les cmnna- 
síóns d ' uns gosos unflats qu' 
arrastra el riu, y  en un sol d ' es­
tiu que ^achicharra Ies parets, y, 
per a remacha de clau, ni una fa l­
da curta, ni una calsa calá, t i  un 
moño a lo  garlón , que sempre ser­
v ix  de sedanf.

EN LA PLACH A
A  la placha, pues, li amolle, 

en busca d ' aire de mar, 
pero, viache de baes, 
a llí no se pot estar.....

Mos sentém a un ribás esperant 
els soplos de les brises de la mon­
tana, a temps qp' unes alegres car- 
callaes de m arioneítes  vestides de 
m aillo t se sambuliixeu en 1' aigua. 
Ya  pareix que mos va pasant la 
murria. Chutaría que la que dúles 
carabases es la Nasia.

El vaivé:rí(ffiic de Ies oles les ba- 
lansecha cap a munt y  cap a baix 
com les boyes flotants... Ua miste- 
ríós ruido, paregut al que fea  Ñ a­
ma el ileó, sobre les fu lles deis 
ábres de lá  selva verche de Tar- 
zan de ¡os Monos a l asechar la 
presa, mos fa  rodar e l cap... ¡Ca- 
llal es un grupct de pipiólos que 
desde unes dunes en un catalejo, 
enfoquen a les guapes y apetito-

-E s  que s i y o  no  a tropelle  la 
gallina , segur quem e mate yo.

~¡Ah\ pues s i la ga llina  I i  ba 
sa lva t la  vida ya ben be que me 
p o t  donar dos m il duros

ses bañistes. Bon profit, pero es- 
pay que no els estalle la cara a e i­
xos que tenen el co lor m olt roig... 
Y o  preferixc o ír e l cant d ' una 
merleta que veém  en lo  alt de Ies 
rames d' an taroncheret...

Canta, canta, merleta, 
troves divines, 

mentres se bansechen 
al mar d ' ondines, 
y  els pollos pera  

van perdent els estribos 
y la  mollera...

Per fi, soplen suaus Ies primeres 
ráfagues del auro, a temps que van 
eiX'int Ies bañistes corrent, y  com 
si deis m aillo ís  se de&preugueren 
perles. De haber un operaor al 
meu costat, ¡qué película faríal... 
T  la  a legría que tindría la Nasia 
de vore  pasar la seua figura arro­
gant per la tela bañál... y  quines 
alenaes peguen els deis jemelosl...

NO M' HA MORT
Lectors, al vore  el silensi de B l 

Caballero del C ine, creuríen que 
m' hauría mort. Estaben, pnes, en 
un error. £a mala hierba...

E L  CAB ALLE R O  D EL C INE

X  X X X

DE PAELLA
De La Vanguardia  de Barcelona.
«Vendo nevera se preparan toda 

clase de pinturas.»
Bueno, pero ¿de la nevera, qué?

D 'E i  M ercantil.
«H o y  sábado, a las diez de la 

noche, en el Centre Catalá celebra­
rá la  verbena de San Juan, con to­
do género de alicientes propios de 
la  festividad de Cataluña. (Adorno 
típico dcl salón, reparto de (o r­
las, etc.)»

¡Cuausevol va a la  festa, habien­
do «re p a rto  de fortes»!

D ' e l mateix oriche:
«U n  compañero nuestro, antea­

yer a mediodía cayó un porrazo, 
que por fortuna, casi uu m ilagro, 
resultó ileso .»

¡Quina alegría pendría e l p o ­
rra zo ]

—Pero , ip e r  qué no et vols ca­
sar en m i)

-  Perque me pendrien p e r la 
Pastora Im perio . ¡Com  tú l i  sem­
bles a l nGa’lo r.

D‘ una reseña taurina:
«E l  calvo farolea continuamente. 

Saleri veroniquea) y faro lea tam­
bién, y  N icanor revolca y  con un 
faro l artístico de gran fuerza. (En­
tusiasmo)»

Res, qu' els toreros s 'h an  ficat 
a fa ro leros , vacha.

Un anunsiet:
«IN T E R E S A N T E . -  Traspaso 

tienda de ropas hechas en la calle 
de la Bolsería; negocio seguro y 
con porvenir.»

¿Y es que les robes fetes en la 
Bolsería tenen més mérit que Ies 
fetes en un atre punt?

Més taurines:
«Cuarto. -A tíen d cp o r«C u b c fo » 

marcado con e l 56, fino y bien 
puesto y más toro  que los arras­
trados»

|Home, per 1' am or de Deu, que 
Camacho també fon  arrastra ! y 
no era toro!

X  X  X  X

E LC H E
Nostre amic y  colaboraor don 

José Segura, está duent a cap en 
la hermosísima poblasió de Ies 
palmeres, una magnifica campaña 
teatral, digna d ' encomi per tots 
els conseptes.

La  primera actríu Josefina Sán­
chez, secundé per la notable artis­
ta señoreta 'Pérez, y  acompañé 
per el director señor Segura y  els 
actors señors Mora, Lata, Coves 
y  Cerdá, fan les delisies del públic 
que asistix en masa a les repiesen- 
tasións de obres valensianes a 
cárrec deis esmentats artistes.

Nostra  enhorabona al «Grupo 
Cultural y  A rfís tic » que dirichix el 
señor Segura.

Ensali je  totes 
herbes

—A ir  nje caigué el 
gat a l pouy gie costá 
Deu y aciuda per a 
tráurelo.

—{Y  cóa el trague- 
res?

— Bañat.

—iQoíiia plaía pre- 
ferixen els toreros, de 
Ies dos qae té Barselo- 
no?

—La de les Arenes. 
Perque ya se sap que 
en- les Armes to t son 
oles.

-E sco lte , p e p ic a ;  
desde huígo tse parles 
més de vosté, parlam... 
[del moro Musa!

—¿Quims dónes trc­
ballen de més m a l a  
gana?

—Les p e ix c a o re s , 
p e r q u e  treballcn en 
peix .

—¿Quí ion els que 
miilor paper fabriquen?

—Els primers actors 
y  dircctors, perque ya 
se sap: els millors pa- 
pers  els fan ells-

—¿Per qié ya no r i­
ñen tant Ies dónes?

—¡Perque no poden 
quedarse en lo topo en 
les mansl

M . López Bravo
Cálcul matemátic:
Si un tren que porte 

-400 ánimes gasta 18 
hores pera fer el v ia ­
che desde Alacant a 
Valensia, ¿cuántes ho­
res gastaría pprtantne 
dosentes?

—Pues el conte es 
prou sensillo:ne gasta­
ría la mitat, o siga nou 
hores.

— ¿Quin sant es 
que té més saint? 

San-sano.

el

De r  hom enaje a 
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  lá Nasia

L'exesod'orígínai

Este número ha se- ^ca^Ss^íhesK
gut revisat per fa nes resbldas con 

, motivo d»l nomena-
previa sensura gu- je a la Nasia.

En el número quebernativa ■■ viene lo haremos.

Yo be escrit un ¡lib re  qu ' es 
titula «E ls  sent m ichos pera  gua- 
ñ a rse la  vida ».

—Entonses, ¿per qué demana 
lim osna!

■—Perque es ú deis sen michos 
que y o  explique en e l llib re .

— ¡Per qné els músics 
toquen tant?

— Perqoe bufen. 
laaqvin Segura 

Elche

Desig cumplit
’  A  raoii amic Julio: t i  vo ls  io -

oarme a leg ría , adm lóx e s t e  
vera que y o  te  dedique.

Desde que Pere ‘ s casá 
que Ho sétnpre en tingué 
perque la sogra, empeñé, 
en sert moment Ii digué:
— Mira, Pere, cree qu' e.s chust, 
ya que la  boda s ' ha fet, 
que me dones 1' únic gust 
perqu' et costa molt poquet.
Te hu demane, perque sé 
qu’  en a ixó  tinc yo  raó, ’ 
ademés... perque convé 
arreglar esta Cueslió.
Vullc qu‘ en la  prensa, pues, 
relate í la boda esta 
y mos nomenes ais tres 
pa conm em orarla festa; 
el nom de ma filia  y teu, 
el meu qu » vacha al costat, 
y  donant grasies a  Deu 
perque ya vos ha casaí.
¿Qu' et pareix, Pere, la idea 
te s ' antoixa qu' está be?
Y o  cree no ha de ser Ilcchea 
si ‘ m fiqueu a mi també.
—¡C iar dóna!— digué Pere 
— ya que vosté me ho demana 
se vorá  en la prensa; y espere 
será en ta present semana.
Dit y  fet: la com boyá 
y la  feu ficar de trache, 
y  tota ben ampolvá 
se 1' andugué de viache.

Después de ¡a scremonia:

E l  novio. -D o n e s  presa fasa e l 
fa vo r

E l  capellá . — ¿Han d ‘ anar a 
pendre e l tren l

E l  n o v io .—N o  p e ro  fa lta  poc  
pa escomensarse e l p a rtit de tu t 
bol.

Cuant Pere torná a sa casa 
la dóna, extrañé, digué:
— ¿Qu' es a ixó, que qué li pasa 
a ma mare, que no vé?

[...-..I
— iQ ué li has fet tú, mal diraóni? 
--H pregunté ya furiosa.
— Lo que fa  tot matrimoni 
que té una sogra curiosa.
Y  si ho he fet mal, dispensa;
com vo lía  la panoli
que la ficara en la  prensa»
1' he ficat... ¡en la dcl olil

Sa lvador E sca rti 

\ (A lchemesi)

D E PERO L
E l humor extrancher:
«E l otoño último uu campesino 

de lo s  a lrededores de Budapest 
cruzaba por un pueblo con un ca­
rrito  cargado de trigo, y  un niño 
se subió por la parte trasera escon­
diéndose entre las garbas; pero no 
se pudo sostener, y cayó con tanto 
desacierto, que las ruedas traseras 
le  pasaron por encima del cuerpo 
dejándole muerto.

£1 lamentable accidente h^bía 
ocurrido a espaldas del campesino, 
que no se había dado cuenta de la 
travesura del muchacho.
- La madre, que era una sirvienta 
áe granja, rec!amó a) labrador una 
indemnización de 8.000 «pengos», 
en atención a que si bien el niño 
era demasiado jovencitopera  ayu­
darla cuando murió, lo  habría he­
cho así más tarde, y  por io  tanto 
al perderlo perdía a su futuro 
sostén.

Durante la  sustánciación del 
pleito, la  madre aumentó la recla­
mación de 8.000 a 88.000 «pengos», 
fundándose en que la  educación 
del'niño le había costado muy cara; 
que el muchacho habia demostra­
do ser un estudiante muy aprove­
chado, que lo habia destinado al 
sacerdocio, y  que si hubiese entra­
do en él seguramente hubiera lle­
gado a obispo, tal vez a cardenal, 
y  que a semejanza del doctor 
Soredi, de origen humildísimo, po­
dría haber .sido Prim ado.»

En cuant s' enterá d ' asó la N a ­
sia, proyecté anarsen a Budapest 
en compañía deis besóns y férselos 
atropellar. Com son cuatre, resulta 
que a 88.000 «pen gos» guañaba 
352.000 «pengos», ¡y no més que 
perdía cuatre pengos!

E l negosi era redó.

B l  huésped, borracho  —jF  to t 
a ixó  son re tra tos  ¿e  famili.a'r

C U E N T O S
Les puses

Un inglés, en viachc deturísme, 
vingué a Valensia atragut per el 
cuplet que tanta fama Ii ha donat 
en el món sanser.

Y  dispost a meñspresiar tot lo 
d ' esta térra, escomensá a frobaro 
tot poc y  defisient.

—Camarero, ¿qué ser esto?
—Un bistec.
—¡Ohl En mi tierra .ser mocho 

más grandes; tres veses más gran­
des.

Un atre dia:
— Cam arero, ¿qué ser esto?
— Un pollastre.
— ¿Un qué?
—Uu...lco-ko-rokok.

. — ¡Ohl En mi tierra ser tres ve­
ses mayores.

Y  aixina en tot.
Una nit, a l arfar a chitarse, va 

vore  per damunt de! Hit uns ca- 
rraucs qu' es pasechaben per da- 
munt delllansol com siestiguerea 
en les pedres de Caro.

— ¡Camarero!— cridá in d ig n a t- : 
¿Qué ser esta porquería?

— A só  no es porquería. Asó son 
unes cuántes pnses, que así en Va­
lensia son un millo més grans que 
Ies del seu pais.

Feo. Antón Carlam pio

Per dos quinsets...
{Pera e l laeu amic P e re  G., en un 

abrás a ¡a vida de solter).

Cuant el retor acabá de casar a 
Pere, éste li digué:

—¿Qué li dec?
— Lo que vullgues, fill meu—H 

va r c s p o d re - . Estos treballs se 
cobren deixanto a la  voluntat de 
cada ú.

— La meua es molt gran —digué 
el n ov io— pero m' ha gastat mols 
dinés en els mobles y  arreglant 
els papers, aixina es que no podré 
donarii tant com yo  volguera. M i­
re, así té; tot lo  que m ' ha sobral 
d ' UQ billet de m il pesetes.

-  Cuant varen fe r  e ixe castell era y o  
cbicoteta.

- - í Y  noestá  clasifica t com  a monument 
historie?

—S i es a ixó  to f lo  que m ' has d' enseñar, 
mamá, no  es estrañ qw  e ¡ papá V enga­
ñara.

— ¿Aquella dóna has salud at es ¡a 
teua m ulier o la  íeü^ umiga?

— La meua mullef-
— Ya m' estrañabi que tingueres tan m al 

gust.

,1'

B !  pú g il.— A ixó  no  se h  val. ¡Son  masa contra  úl

Y  porá  en Ies senes mans... ¡dos 
quinsets!

E l re lor se sonrigue bondadós, 
y, prenintlos, dígue:

— Que Deu li hu pague, chermá.
Pasaren unsnesos .
Un día es trobaren el capellá y  

el novio a qui va casar.
— ¡Qué! ¿Cóm li va  la v ida de ca­

sat?
— A y , señor re to r! ¡N o  em diga 

res! M ' he cqu ivocat de cap a 
peus. ¡Vacha una dóna que m 'ha 
tqcat en sort! Mal creguda, des- 
Ilenguá, tafanera, burrera... ¡Els 
set pecats capitals encarnáis em 
e l la ! . .
' — ¡Pobre chicot! En fi, mira, pa ­
sensia, perque después de tot, per 
dos quinsets ¡no t ' anabes a em- 
portar un anchelet de cornisa!

F eo . Antón Carlampio

El teléfono
PercI tenia nesesitat de parlaren 

Chaumet, pero Pcret v ivía  en Be- 
nimámet y  Chaümet en el Cabañal. 
¿Cóm, pues, arreglarseu pera dirli 
a Chaumet lo que desichaba, y qu' 
era cosa del moment?

Consulta e l cas en el señor Pa­
co, persona ¡a més sabuda del vei- 
nat, y  él! fon qui el,tragué d- apu­
ros.

— Res més fá s i l - l i  digué.— . ¿Tú 
saps s i Chaumet té teléfono?

—Si, señor, s í qu' en té.
— Pues pasa a l'm eu  despáig y 

utilisa el meu aparato; ya que saps 
que yo  també ne linc.

— ¡Té raó! ¡M ' ha tret d‘ un apu­
ro!-

Peret entrá en el despaig, y  . po­
sant la boca en la caixa del apa- 
rell, cridá:

— ¡Chaumet!... ¡Chaumet!
Y  com no contest., ren, ixqué a 

dirli al señor Paco:
- N o  contesta.
— Crida més fort.
Torná Peret
— ¡¡Chaumetil... iCh.-iumet!... N o  

contesta, señor Paco.
—¡Crida més fort!
— : ¡ lC h a u m e t l ! ! . . .  ¡¡¡CH AU- 

METiil... R<s, que no contesta.
— (Crida més fort encara!
— Home, vacha en sa Mare de 

Deu, ¿Vosté creu que si yo pogue- 
ra cridar més fort, nesesitaría el 
teléfono per res?

El p/ tíbul
L ' hora de i ' e ixccusiós ' acosta­

ba y  el bochí no arribaba.
T o t e lp o b 'e s ' habia congregat 

en la plasa Machor per a presen­
siar aquell tetric cspectácul. En les 
cares ts  vela una expre.«.ió d ' ho­

rror al contemplar l'a rm atoste  a 
on anaba a pedre la v ida un bom ^ 

,per a exp iar el seu crimen.
Sentat en el patíbul esperaba el 

reo, en dolorosa angustia, ix ir  d ' 
aquell suplisi,

Unparte qu'un propi Ii entregá 
en aquell móment a! chuche, feu 
saber que per iudisposisió ísespe- 
rá delbocb í, éste es veía  en la im- 
posibilitat de poder cumplir la  seua 
misíó.

N o  era humá q u 'aqu e l! desdi- 
chaf deiincueiit sufrirá tan dura 
tortura después d ' haber pasat per 
el calvari de puchar al patíbul.

Les autoritats tingueren un con- 
siliábul y  después d ' una rápida 
deliberasíó, per ix ir d 'u u a  u atra 
form a d' aquell pas ordenaren fer 
un pregó. Mil pesetes se Ii dona- 
ríen a la persona qu' es prestara a 
cumplir 1' acsió de la Chustisia.

Q u ' horror! A  tots els concu- 
rrents els feu la c?rn de gallina, de 
pensar qu 'a lgú  d' entre ells fo ra  
capás de. rctorser el co ll d‘ aquell 

N i per tot i ‘ or del m ó n l-
tim recur.s, el aguasil

desdichat.
Com a ú

TBCorregué, de orde dcl chucHe, to­
tes Ies hospederícs del poblé per 
vo re  si entre els arrieros qu' en 
elles s'. albergabcn, trobaba un 
ánima negra que vullguera cum­
plir I ' «cncarreguef».

— Mil pesetes—digué el aguasil 
a uu chitano chalán qu' en míg del 
paraor d' un hostal entonaba una 
cansó flamenca.

E l cañí, al saber d é lo  qu' es tra­
taba s' enfuchí, fent.'ie'crcus cora si 
acabara de vore  al diable.

Per fi, un asmo!?)or, tentat per la  
codisia. aseptá la comisió y  obrin- 
se camí per entre l:i muliitntmontá 
les c.scalcs del patíbul y tingué 
cnerchies per a po-sarli I' argolla a 
la víctima, pero entonses una suor 
chela corregué per tot el seu front; 
les mans li tremolaren, y  cuant ya 
es disposaba a tornarsen arrere d ' 
aquell cornpromís, la veu del'chu ­
che torná a insitar la  seua codisia.

--;¡M i¡ duroslí
Lo pór qúe aer tía era molt gran, 

pero pogué raé-s l' avarisia. Maqui- 
nalm entles seues mans feren ro ­
dar el torn, y cuant ell creía que 
apenes había fet presió, quedá pie 
d ' estupor al contemplar la cara 
inmóvil del reo qn' habia pasat a 
m iilor vida.

— ¡Uy! pero si asó es més fásil 
que afilar cstisoresl

Y  adelantantse a un e.strém de) 
patibul.y encarantse al públic d i­
gué, en veu molt alta:

¡Caballers, a sin quinsets; el que 
vu llgaque puche!

N O G U E R A

• - Ché p ille t, ¿qué fas abi da it — , y  ara  cóm  ordene yo te l¡evantam ien-
—¡Bs que m 'h e  ca igu t d ‘ un aeroplano] to *  del cadáver)

— Donata la bolsa deis dinés. si no e l pes d ' ells fará que te 
afanes més apresa.

Ayuntamiento de Madrid
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P or el tele y  po r la  radio
■Servisio espesial y  aoííespasmó- 

dico de LA CHALA)

B O E N A  ID E Y A

E h vista de q u 'e ]  oro  está tan 
enrarido que no s‘ ancoenira n i a
d ero  el pam, un dentista d‘ esta ¿ P á r  qué e ls  m oros adoren a

¿Qué
C O N S U L T O R l  C H A L E R O

localidad s ‘ ba empescado el en - 
pastrar los qnijales con billetes 
del Banco.

Las coronas las ponerá aastria- 
sas, que van tiradas por el suelo

Bs una buena manera d ' abara­
tar las subsistensias.

' Kakaa

N O E V O  IM PUESTO

BI gobierno alemán piensa po­
ner un impuesto a todas las enfer­
medades crónicas, como 
rastenía, el artritismo, la 
y  la  mandanga.

De todas ellas s ' eliminarán

la nen- 
diabetis

las

Alá y els chinos a Buda, si* 
guent aixina que diuen que 
no hiá mée que un Deu? (La 
pregunta va en serio).

F. A ntóo Caralam pio

Prim er debem aclarir un punto: 
Buda no es ningún deu. Buda, o 
Budda, que vo l dir e/sa¿/o(el sea 
Tcrdader nom era Siddharta) fon 
el reform aor dc la  relichió braha- 
mática, o siga la  que reconeix per 
deu a Brabama, primer individuo 
de la trinitat india. La rellichó chi­
na es pagana, y  encara que dins 
d ‘ ella hián molts budistes son ma-

icha vosté saber?

secretas, pos el gobierno es partí- . , hian molts budistes son ma-
darios de respetar los secretos de segnixen fes doctri-
cadascuno. Confncto (propiament Kon-

Fa-Tseu ) sélebre filó so fo  y minis- 
Kakau tre chino que rcformá Ies costtims

y  1' atminístrasió de la seua patria 
D ESCOBRIM IENTO (en els ans 470 a l 551, abans de

Un sabio yanki ha descobierto Cbesucrist).E feclivam «n(,m ospre
nn prosedimiento pa matar I ' o lo r V ensenen que sois hiá un
de ltabaco , que tanta fatiua causa Deu. Alenenfse al signifícat de ia

d s  Sado no dibuixa ya en LA 
CHALA.

F e ito  (Carcaixent)

Com vosté hanrá vist, ha foruaf 
a reanudar Ies seues tarecschalc- 
rils. Deixá de treballaruna fcmpo- 
raeta pa nosatro perqu' estaba de- 
coranf un magnífic cdifisi públic 
que pronte se inaugurará.

¿Q uin deis dos besóns de C a - 
ra iam p ia es m és maldíio, el 
blanc o el n eg re ?

Un músic d ' A lcbem esi

Es imposible contestar, perque 
els dos son igualment malaits. rO 
no ser besónsi Vosté no més vecha 
tan menudalls com son, el blanc lí 
arrea unes punaes al negre qn ' cl
deixa blau. y cl negre li so lfa  unes 
pataes a 1 blanc qu' el fa vert. lEsfém 
femenf que cambien dc co lor per 
a ixó  y  no sapiám distinguirlos!

a  las mujeres paraula, Den vo l á n  p n n s ip i ab-
Sc trata scnsillamcnte dc maste- sola t del S e r y  de l Cóneixer. l a  Vi- 

gar, después de cada fumada, una universa l. N o  biá, pues, més 
pastilla a base de menta, alcanfor, mi Deu. L  o que pasa es que 
agua sedativa, sardina rebellada, 5 . ® cl designa
vaincHnt-ne oa ix  UH T)om distint, y  a íxlna, en-

ga o el que c o b ra ?
fo sé  M .’ Beneyto (Cabañal) 

E l que cobra, el que cobra. A i­
xó  de que e l que paga descansa, son 
veus que fan correr els ingleses.

¿ L a  paraula «Albuera» es un 
poblé o una batalla?

E . R . L.

Un poblé de ia provinsia de Ba- 
dajós y que se feu sélebre per la 
batalla qu* en Ies seues iomedia- 
sións guañá ¡ ‘ cxersit anglo-espa- 
ñol contra els fransesos en 16 de 
maig de 1811.

¿ P e r  qué s s  sonrlu  una ch a ­
vala cada voita que pase 
p er el seu costat, sent aixi­
na que yo no la co n e c? ¿Y  
p er quin motiu ho fa rá ?

U b  fum aor de Carcaixent

Trenca tótínes
C H A R A D A

—Aucm yo , la  tres tercera, 
y  el dos segona, al total;
¿Vols vindre?

— Prim a  p rim era , 
qa ' es película exlranchera 
y diu qne scusasiooal.

Peres de la  Pera

Solusió al pasat.

M 
M A  

M A R  • 
M A R I  

M A R I A  
A R I A  

R I A  
I A  
A

X X X X

Correu

y  a jos duros.
Disen qu ' es un prosedimiento 

qne no marra.
Kakaa 

U N A  S A L ID A  A IR O SA

E l sabio dan Pandólfilo  .4rco, 
que tiene una esposa que s ' agita 
mucho porque no está chens cuer­
da, que va en el diagonal todos 
las días a su casa qu ' esíá foera 
del rad io  del casco de la  siudat se 
ha salido del s írca lo , del qu ' era 
sosio , p o r la tangente, a causa de 
una horizonta l.

H ay que alvertir qn' cl tal A rco  
es profesor d' eso qne se dise G eo­
metría.

Kakau

frc els hebreos es Jíhová; entre els 
árabes y lo t el Oriente d ' Europa, 
A lá ; etc. etc. Entre eis cristiáns es 
el Tofpodcrós, o  c l Pare E ter», en­
cara que més cheneralmcEt se Ii 
aplique el rom  de Deu, que pareix 
més únic, més divi, més sagrat.

Música chalera
¿Qué !i canfarém a la novia que 

se impasicnfa?
Tiempo nos queda, zagala  

de p od er en la  boda pensar.

Volguera sa b e r p er qué cuan 
vaig de cam i, a medida que 
vaig cam ínant m' enconfre 
m és cansat.

Joaquín Segura  (E lche)

Perque tot cansa en este món, 
¡hasta el acam ítar! Ara, si vosté 
vo l evitar eixe cansamcnt, pot se­
g u irá  de estos tres consells: via-

C A TA S TR O PP  A D iT M R T ira  che en ferrocarril o  en auto, o  es- L A lA b lR U F E  AR ITM E TICA  {¡ga j

Un quinto, que s‘ hasía una ca- més probat. 
sa, ha peleádose con su arquitec­
to  porque éste li había ponido un M‘ han pillat la novia. jQ u é  
coarto dc bano y  el qom/o lo  que- « n c a u a f e p ?  
r ío  entero, y  como no alm ifc m ix- ‘ '"C flu e  te rr
tos, porque gasta epsendedor me- La S irena  de Benicarló
cánico, de ahí y  dc alia la pelea, u.
resultando d 'e lla  qu* el arquitec- Si era pa casarse, donarli les 
to  ha salido quebrado. grasies a qui 111' ha pillat. Si era

Se temen disturbios sn la Pata- pasare! rato, buscarscn un atra. 
gon ia.

Kakau ~

D IM IS IO N  IN R E V O LC AB LE

Bso de que no me pagan se ha 
hecho ya tan popular qne no sé 
cómo no lis cae la ca radever- 
gñensa.

É^hé, que barra tiener, redicla! 
a vista d 'e l lo  dim ito con ca­

rácter inrevolcable.

Kakau

¿Y a lacarabasera que mos es­
pera pera vendremos carabasa?

Ya estoy aquí,
¡no te amoines, m ujer!

¿Y a ú que mos vo l pegar cl timo 
del sobre, o dcl enterro?

N o  m ' engañes, embustero, 
que es demasiado engañar.

¿Qué can(en les churres, cis du- 
menches per la vesprá, en els ’es- 
calóns d é la  Lloncha?

¿Dónde estarán nuestros mozos 
que a la  cita no  quieren ven ir!

-;Qué canta el pagano  d' una ca- 
bansta cuan la piha de coba en cl 
seu capricho!

S i  es que me engaña la  ingrata  
y  celoso me quiere poner...

U n fum aor de Carcaixent

Perque sap que voste es fumaor 
y  hián chavales qu' els agraden 
molt els homens que fumen.

¿Q uín  f. nómeno es produíx 
en les buñolaes ai ja la rs e  
e ls  buñols, pues s i so is  se 
m encha la pasta qué se  fa 
e! forat? ¿S e rá  posible la 
reencarnasíó  susesiva d‘ e i­
xe factor de la Hum aniiat... 
baix un a ire  aspeóte?

D o c to r K a rcb o ff (Denia )
Aném

Cayo IV .—Es masa l!arc,ademés 
trata d ' un asunt esclusiu de no«- 
fra redacsió.

U n  lec to r {Barselona).—  A p ro fí- 
taréiD 1 'anunsi.

M . S. (V illa joyosa ).—N o  encaixa 
en cl carácter del periódic. Ade­
mes no hi ha orde ni consert en la 
riraa.

U n  fum aor... eto— E l frencatófi- 
nes y les cansóns, sí; lo atre no 
raos ha,fet pesa.

E l  Fantasma d e lM a r.~ E ]%  ver­
sos, no. Lo atre refasau d' atra 
forma.

C om -E l-Pa lo . - El cuento no pá-   éJV/
co- aguar'Jéin pa m illor oca­

sió.
per parís (y  no s o m __

madróns): el fenómeno qu* es pro- 
duix en ia buñolá, al jalarse els tA - ' ^^úbanaf) - El Trcnca- 
buHols, es el de anar desaparei- turno.
xent, hasta quedar reduida a res U n  picam aniste (A ls ira ).-E eñ X a
conforme f  els vas jalanf. A l men- j  ^
charse la pasta, se mencha ú el fo- t--— *£ntra en turno, enca-
raf, cosa dc la qu? no es dona podrá ser pubücat.
conté, perqué el forat es aire; per resibit e l periód ic. N o  está
a ixó  a lo  m illor ú patix de flato. ‘̂ “ «n t a lo  afre,
jE.s cl fora t (a ire) deis buñols, o d i  “ ° “ ^®™  CD“ sgaro nosatros.
atra jalansia, que se li ha indiches- „  , f'lf'SíraV—N o; atacs p e r s o  

• . uais* no.fatl Vosté, com a doctor, dea co- 
neixer els cólicsflatulcuts, paraula 
composta qu ' es deriva del llati 
flatas, aire comprimit, y lenta, len­
to, cosa q u 'e s  fa despay. La rcen- 
carnasió baix un atre aspecte es 
posib le. A h í fé, per eixemple, que 
ü ha fet un buñol y  els amics diuen 
qu' es nna obra de art.

¡Y  Ii fan  un homtnache ensc- 
guidal

f .S .  (E lch e ).— Esperantfurno. 
F e ito .— \á, fd.

3
CL

— Tú digaeres qae pasaries per 
m ig  del foc p e r  mf, y  a ir no vin 
gueres.

— '■Dóna' [Es q u ep lov ía t

VÍAS URINARIAS 
IMPUREZAS DE LA SANGRE 

DEBILIDAD NERVIOSA
' " “ « '" '« '• fe  dichas entermedade,

• t 'a c i « - s  al m a ra v illo so  d íseu p r im lcn io  de los  !

urinarias: f? » r it c ie ín i. » itet,
t .*<1 I t t St) aiAiles(jcfCfle). u r c l r i f í s  o p y k .
l e i i i l s  o r q u i t is ,  c is t i t is ,  g o t a  m il i ta r , » ic . , t e l  bemhr» »  v u fv it t s  
v a q .m t i s  m e t r it is ,  u r c l r n is .  c is t i t is ,  a n c x ir is .  n V io s  “ iL

c h " t s '” d ^ D Í ‘  ? ?  I  c o  Im C s -
f j » u «  7 »» 'ic tc i!ll i f  w it fn  7 6aii*». HC . m iM ih ra ,»  jíÁ sn rt n o . ' »'  S«laa, S:o ¡n fcn is iw i. 
i t  H  entercetet. V e n ta  8 -5 0  p ía s  c " , a  ‘  '*  •' «  « ' t ? *

Impurezas de la sanere: « « e m a » .  h e r p e s ,  ú t c . r a »
e r o f u lo s a s ,  e r i t e m a s ,  a c n í .  u r t i c a r ia  etc e « !e r 2 r t¿ « *£ ^ . í  e r u p c io n e s  e s -
Í í  n  p«r eróa lus j  re M te s  «oc SMn, m  c» 'ris óreni. r  ‘

S S
DebíKdad nerviosa: “V'/r n o c tu r u B , .

U a t serrfoi», l ir fk td u  i • "  c ir i jí t i iM lo  Un «» «)is«n(u eseacisl «cl eertftrt. oedali j  (.te  i l  . i | .

» r « » l .  te  I* t s t í  V e n ta :  5 -5 0  p ta s  f r a s e ó .  '  * ' m »»*i

«ÍEIITÍ eXCtUSIVO: HtfO DE JOSÉ VIDAL v  Q lRss S  C  . . . . . . . .  91 b . — ,
»«ílií*lMpriciii>i!i3 (»fa>ici»Jtets;*Si. fcrtaijtj'iaíritw' * *

*  X  *

Saldo de chistes
N IC O TISA N T

PROFESOR (ea una conferen­
sia sobre h ig ie n e ) . -E l  tabaco, Ca­
ballé.'!, fa ais homens Hechos, po- 
rcgosos, idiofes, parahfics, cretins 
y  brutos. ¡Y o  puc parlar d ‘ asó en 
coneiximent de causa perqu ' he 
fumat durant'm olts añs, señoresl

N O  H IA  PICHOR SORT...

— ¡Pobrel ¿Cóm pergué eixa má?
—Desgastanfla íocant a la porta 

deis poderosos en demanda de fae­
na.

Benjam in López

—{D e manera qu'- está disposta 
a divorsiarse del seu m arit!

—P e r ara no  me co rre  presa. 
¡ Va a rea lisar un vo l a través del 
Atlan tic!

Ayuntamiento de Madrid




